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Fajas benditas. 

De u n artículo que publ ica e l Católico, 

periódico de M a d r i d , sobre el or igen y la 

entrega de las fajas benditas, tomamos las s i ­

guientes not i c ias : 

«La costumbre do bendecir y regalar los 
Papas una envoltura ó canastilla, á que con 
locución italiana es y a cosa recibida en E s ­
paña l lamar fajas benditas, es una costumbre 
de muy poca antigüedad. So creo que no pasa 
del pontificado do Clemente VI I I . Las p r i m o -
ras de (pie se halla m e n r i o n fueron las que 
envió esto Pana en 1001 para el delfín de 
Francia, hijo de Enrique I V , y ipio años ade­
lante fué roy con el nombro de Luis M I L 
Después han sol ido enviarse con frecuencia, 
no precisamente á los recién nacidos de m o ­
narcas católicos, sino á los presuntos heredo-
ros (le la corona, aunque sus padres DO fue­
ren todavía royos , y bastante t iempo después 
de su nacimiento. A los príncipes de A u s t r i a , 
Francia , España y Portugal es á los que han 
hecho por lo regular los sumos pontífices es­
te obsequio, á petición de los respectivos s o ­
beranos, como del caso actual ha asegurado 
el Diario oficial de l iorna espresamente. 

Omitiendo otros muchos casos, se halla 
quo en 1730 se enviaron fajas benditas al d e l ­
fín, hijo de L u i s X V , que murió antes que 
su padre. E n 1785 las regaló Pió V I al hijo 
de Luis X V I , el delfín que estuvo en el T e m ­
ple, y cuyo triste f in es m u y sabido. Pió V I 
las envió al infante de Portugal d o n A n t o n i o 
Francisco de P a u l a , príncipe de B e i r a , p r i ­
mogénito de don Juan, príncipe del B r a s i l , y 
de la infanta de España Car lota Joaquina, 

hermana del señor don F e r n a n d o V I I , y que 
tampoco llegó á r e i n a r , habiendo fallecido á 
la edad de seis años. E n la familia real de E s ­
paña so rec ib ieron dos veces fajas benditas 
en el último tercio del pasado s ig lo . N a c i d o 
en 1771 el primogénito del príncipe de A s t u ­
rias (posteriormente C a l l o s I V ) que recibió 
el título de E l Infante á secas y p o r a n t o n o ­
masia, y se llamó Car los C l e m e n t e , p o r q u e 
fué ahijado del P . Clemente X I V ; este p o n ­
tífice, ávido de ocasiones en que obsequiar a l 
rey do España, que ora el que estaba á la c a ­
beza de la liga que formaban los soberanos de 
la casa de B o i b o n , cuyas pretensiones i n q u i e ­
taban lauto á la Santa Sede , después do a n u n ­
ciar pomposamente al sacro colegio el n a c i ­
miento del infante, lo envió las fajas benditas 
en 1 7 7 5 . Pero C a r l o s Clemente no estaba des­
tinado a heredar a sus abuelos. 

E n 1783 envió P ió VI otras lajas al h i jo 
segundo del mismo p r í n c i p e , el infante Car­
los E u s o b i o , que falleció después de r e c i ­
bir las . 

Las fajas suclon ser de lo mas r ico y b i e n 
trabajado. Y a se ha publ icado de qué piezas 
do ropa constan las que ahora se han r e ­
d h i b i d o . Las quo v in ieron el año de 1775 
oran diez y ocho . C o m o para la elección de 
las telas y labores se necesita recurr i r a l 
buen gusto é intel igencia de las mugeres , los 
Papas lo han sol ido encomendar á señoras 
de la pr imera nobleza romana, C lemente X I V 
dio este encargo á la princesa Giust iniani y P ió 
V I á la señora doña Constanza F a c u n i a r i , 
esposa de l duque de Brasch i O h e s t i , s o b r i n o 
del mismo Pontíf ice . N o se ha d icho q u i e n 
ha corr ido esta vez con tal encargo. L o s e n ­
cargos han sol ido ser s iempre pedidos espresa­
mente á Bruselas . 



Hecha y acabada la envol tura , los Papas 
bendicen las fajas, unas veces en alguna iglesia, 
como hizo Pió VI en la de Santa María Supra 
Minervam con las que envió al infante de 
Por tuga l , otras en la sala del consistorio de 
cualquiera de los palacios en quo acaece resi­
d i r . Su S a n t i d a d , levantándose al efecto el 
correspondiente altar, con cruz, seis cande-
leros y un cuadro de Nuestra Señora, como 
lo h izo Pió V I en la sala del consistorio del 
palacio del Vat icano el 26 de noviembre de 
1782, con las que envió al Delfín y al infante 
Car los Eusebio ; y finalmente, otras en el ora-
l o r i o del Papa, quo es como ahora se ha v e r i -
tirado. 

Y a benditas, quedaban hasta que se e n r i a ­
sen espiiestns en alguna pieza del palacio p o n ­
t i f i c io para satisfacer la curiosidad de los que 
acudían á verlas. Según los documentos c o n ­
temporáneos, las que v in ieron para el p r i m o ­
génito de Car los I V . estuvieron espuelas á 
finos de agosto de 1772 en el gabinete de Su 
Santidad, y en el guarda-ropa á pr inc ip ios 
de dic iembre de 1783 las que v inieron para el 
h i jo segundo de! mismo soberano. Es p r o -
hable (pie ahora haya sucedido lo m i s i n o . 

Hasta eslos últimos t iempos enviaban los 
Papas por lo regular para conducir y presen­
tar las fajas un nuncio cs t raordina i io . T a n 
honroso encargo no era para perjudicar en su 
carrera á Jos que lo obtenían. Monseñor M a l -
feo K a r b e i i n i , que s iendo clérigo de cámara 
de Clemente VIII , llevó las fajas al Delfín quo 

después Luis X I I I , volvió olra vez á f r a n ­
cia como nuncio ordinario , y creado cardo­
nal á los pocos anos , llegó á ser Papii con el 
nombre de Líbano V I I I : monseñor Feder ico 
Lante de la l l o v e r e , quo llevó á Paris las des­
tinadas al Delfín, padre de Luís X V I , aunque 
á vuelta de mas años recibió también el ca­
pelo cardenalicio de mano del Papa Benedic ­
to X I V . E l honor de conducir las fajas m e ­
recía codiciarse . Desde luego proporcionaba 
á un prelado , las mas veces joven , el placer 
de un viajo regalado. L a nunciatura estra-
ordinar ia , con un objeto de tal naturaleza r e u ­
nía atenciones y obsequios s in mezcla alguna 
de c o m p r o m i s o . 

L o s agraciados con ella podían fáci lmen­
te recoger mercedes del soberano á quien 
eran enviados , y dando á conocer cualidades 

amistad persona l , la benevolencia de los mis-
nios y contar con su protección, útil siempre, 
poderosísima cuando era la do algún monarca 
á quien las circunstancias hacían (pie desease 
Boma tenerlo complac ido . 

Poster iormente , las fajas benditas, en ves 
de un nuncio cstraordinario , han venido acom­
pañadas de un Breve del Pontífice nombrando 
al nuncio ordinario residente en la corte i 
donde iban nuncio estraordinaiio para hacer 
la ceremonia de su presentación y entrega. 

A s i las regaló Pió V I para el infante Car­
los E n s e b i o , segundo hi jo do Carlos I V , vi­
nieron dir ig idas á Monseñor Nicolás Colonna 
de Sl ígl ino, que á la sazón llevaba ya cinco 
años de nunciatura en M a d r i d . 

Las que bendijo Pío V I al mismo tiempo 
y regaló para el desgraciado delfín, hijo de 
L u i s X V I , fueron remitidas á monseñor Do­
r ia , quo aun continuaba de nuncio en Paris; 
y las que algunos años después destino para 
el infante do Por tugal , nielo de Carlos IV, fue­
ron entregadas por monseñor Pacca , nuncio 
ordinar io que era entonces en Lisboa, y digní­
s imo cardenal después de la santa iglesia ro­
mana. 

E*to mismo acaba de hacerse ahora y es en 
todos Conceptos prefer ib le . 

Cuando traía las fajas un nuncio estraonli-
n a r i o , era rec ib ido en audiencia piivada por 
el rey y por los indiv iduos de la real familia 
luogo do su l l e g a d a , como lo fué Doria en 
22 de dic iembre do 1772 ; pero la entrada 
pública en la corte se diferia para algunos po­
cos dias autos del destinado á la solemne pre­
sentación de las fajas. La entrada pública da 
Monseñor D o r i a se h izo el 10 de abril do 
1773. E l introductor de embajadores, mar­
qués de O v i e d o , salió en un coche de la casa 
real á encontrarle , adelantándose hasta li 
venta del Espíritu S a n i o , desde donde lo lia-
jo a la casa (pie para aquellos (lias le estaba 
prevenida do orden del rey en la calle ilcDnii 
P e d r o , y en la que continuó hasla la noche 
siguiente á la entrada de las fajas, servido por 
los oficios de la real casa, y obsequiado por 
los grandes , los embajadores y ministros ts-
trangeros, y de la nobleza conducida por el 
m a y o r d o m o m a y o r de S . M . , que era enton­
ces el marqués de Montealegre. Como la en­
trega de las fajas que v inieron para el hijo se-

gratas á las coronas , captarse, y a quo uo la f g u n d o de Carlos I V se efectuó el 5 de dicieoi 



Jjro de 1787), hallándose la cor le en el real s i ­
tio dol Pardo , el rey h i z o prevenir oí h o s p e ­
daje para el nuncio monseñor C o l o n n a en e l 
convento do C a p u c h i n o s , donde tuvo s u n t u o ­
so a lo jamiento. 

L a recepción en 1773 y 1783 fué c o n 
poca diferencia como la de ahora . L o s d i s c u r ­
sos que ambos nuncios h ic ie ron entonces á 
las ayas de las infantas fueron en latín. E s , 
pues, probable que fuese en el mismo i d i o ­
ma el que d i r ig ieron á Carlos III. N o se dice 
que contestase el r e y en forma. 

Las ayas respondieron en castellano. Tam­
poco se menciona que los nuncios pronun­
ciasen oración ninguna al poner la faja á los 
infantes. 

E n 1773 y 1783 , después do vo lver á su 
casa los nuncios de la presentación de las 
fajas, concurr ieron á ella los grandes, e m ­
bajadores y ministros cstranjoros.» 

Antigüedades cristianas. 

Según escribou do R o m a , acaba do croar 

el Papa una comisión permanente encargada 

de reunir y conservar todas las antigüedades 

cristianas que so ha l len . S u Santidad la ha 

compuesto del modo siguiente : presidento 

nato, el c a r d e n a l - v i c a r i o ; m i e m b r o s , m o n ­

señor T i p p a n i . profesor en la Univers idad do 

Roma; monseñor Masin , diroctor de la b i b l i o ­

teca dol V a t i c a n o ; M r . M i n a r d i , p i n t o r , y e l 

padro M a r c h i , de la compañía de J e s ú s , uno 

do los mas ilustrados arqueólogos do Italia; 

secretario, el caballoro de Itossi . Esta c o m i ­

sión ha resuelto en pr imer lugar hacer sacar 

copias de los frescos mas notables que hay en 

las catacumbas de R o m a , cuyas pinluras se 

ven y a amenazadas de la humedad ; publ icar 

un periódico semanal para dar cuenta deta­

llada de los trabajos de la comisión, y tener 

al público al corriente de cuanto haga r e l a ­

ción con la arqueología crist iana. 

También ha propuesto la comisión a l s o -

borano Pontif ico que se establezca en R o m a 

un musco de antigüedades cristianas , y que 

so permita la entrada al público todos los d o ­

mingos p o r ospacio do dos horas en las c é l e ­

bres catacumbas de S a n - G a l i s t o y Santa-Igna-

c ia , donde no se ha penetrado hasta ahora s ino 

con autorización d e l g o b i e r n o . S u Sant idad 

ha aprobado a m b o s proyec tos . 

Teatro del Balón. 

P o r dias va ganando este teatro en todos 

conceptos. L o s actoros parece que han c r e c i ­

do al lado del señor V a l e r o . T a n c ier to es que 

una buena dirección hace de los medianos 

buenos cómicos , y de los malos medianos . 

Una prueba de ello ha sido el desempeño 

de la nueva comedia Adriana, p o r la c o m p a ­

ñía del R a l o n . Francamente lo dec imos , n o 

nos aguardábamos la buena ejecución de esto 

drama de grandes dificultades para un ac tor ; 

dificultados que tieuon la m a y o r parto do t o ­

dos los de Scr ibo , pues los caracteres per fec ­

tamente sostenidos de los personages que r e ­

presentan, exigen por par le del actor talentos 

nada comunos para saberlos interpretar c o n 

fidelidad. 

Pero cuando una compañía tiene un d i ­

roctor do gran maestría c in te l igenc ia , suce­

de que á los actores todos esplica el m o d o 

de comprender y decir los pasages difíciles, 

la manera de declamar, la acción, en s u m a , 

no les perdona hasta ninguno de aquellos a c ­

cidentes que as imismo c o n t r i b u y e n al buen 

desempeño de la comedia . A d e m a s , u n artista 

cuya gran super ior idad reconocen todos sus 

compañeros, es obedecido en todas sus ó r d e ­

nes, y de esta obediencia y subordinación r e -



sulta gran unidad, p o r dec ir lo asi , en la eje­

cución y en el modo de interpretar los p e n ­

samientos del autor; unidad que tanto so ocha 

de menos cuando las compañías están d i r i g i ­

das por actores que apenas sobresalen de sus 

compañeros , y que no ojorcon sobro el los 

aquel poder m o r a l concedido al gran talento, 

poder que los subordina y los regimenta, no 

permitiéndoles á cada cual interpretar á su 

m o d o los pensamientos del poeta . 

L a Adriana, drama nuevo, puesto en es­

cena en este teatro á beneficio do la aprecia-

ble actriz la señora León, obtuvo la sema­

na pasada felicísimo éx i to , tanto por el i n ­

disputable mérito que encierra, como por su 

buena ejecución por parto de casi todos los 

actores. 

Este drama con sobrado mot ivo ha l l a ­

mado la atención en la c o r l e . Como en casi 

todos los del cé lebre autor de la Calumnia 

y de El va so de agua, la acción camina con 

natural idad, y no obstante lo compl icado del 

argumento, c u y o interés va s iempre crec ien­

d o , anuda el autor los hechos do tal suerte y 

con tal c lar idad, que el espectador lo c o m ­

prende todo con fac i l idad, sin fatigarse es-

cesivamente la atención. 

L o bien dibujado que están los caracteres 

const i tuyo gran parte del mérito de esto d r a ­

m a , siendo de notar el del químico, quo nada 

deju que desear. L o s cuatro actos pr imeros 

nos han l lenado completamente; novedad, i n ­

terés, escenas altamente cómicas, situaciones 

verdaderamente dramáticas, señaladamente la 

última del cuarto acto, todo lo que puede c o n ­

tr ibuir a tener embebido al audi tor io , so e n ­

cuentra en estos cuatro actos, pero en nues­

tro concepto no corresponde á el los el (pl into. 

Encontramos demasiado esperado el des­
enlace, y s i esto puede ser un argumento á 

favor de su v e r o s i m i l i t u d , lo es también en 

contra do su or ig ina l idad. Desdo quo la mu., 

ger del químico había guardado la caja de los 

polvos venenosos, da c u y o análisis estaba en-

cargado e l m a r i d o , y desde el momento en 

que empiezan los celos á devorar á esla mu-

ger, todos so esperaban que emplearía aque­

l los en ases inará A d r i a n a , r iva l quo le hablé 
robado el cariño de M a u r i c i o , con quien había 

estado largo t iempo en estrechas relaciones. 

E n cuanto á la ejecución repetimos loque 

decimos al p r i n c i p i o , que no la aguardábamos 

tan buena y tan i g u a l . Demás es hablar del 

señor V a l e r o , para quien era, por decirlo así, 

un juguete el desempeño del papel de Rúa* 

d o t , que caracterizó de un modo admirable, 

atrancando, como es natural , miles y miles de 

aplausos de un público justo apreciador de su 

indisputable talento. 

L a señora L e ó n , q u e s o posee siempre del 

papel que representa , y c u y a alma sensible 

hace conmover al audi tor io , ejecuto perfecta­

mente el de A d r i a n a , distinguiéndose en la es­

cena altamente dramática de l cuarto acto, en 

que I petición de su r iva l y (leíanlo de su 

amante finge representar una relación que en­

cierra grandes alusiones á aquello- dosperso-

uagos. A la conclusión do esta escena los es­

pectadores p r o r r u m p i e r o n en grandes aplau­

sos, justa recompensa del mérito y laboriosi­

dad de esta simpática artista. 

N o menos fel iz estuvo en las últimas y 

terribles esconas de l último a c t o , terminado 

el cual fueron l lamados á la escena esta acliiz 

y el señor V a l e r o , á quienes el público vol­

vió á a p l a u d i r con entusiasmo. 

L a señorita Adela . A l v a r e z , dama joven, á 

quien no habíamos tenido el gusto de oír antes 

de ahora, e jecutó su d i l i c i l papel de la prin­

cesa de una manera que no nos esperábamos 

! 



do una jóvon que comienza su carrera y que 

trabaja on un teatro do segundo orden . F i n o s 

modales, naturalidad y agradable v o z , son d o ­

tes que poseo esta joven , y que no son m u y 

comunes p o r c ier to . A esto se agrega el buen 

decir, la soltura y diversa entonación, s i 

bien hija do los consejos de un director e n ­

tendido, que no por eso dejan de revelar in te ­

ligencia por parte de la artista que sabe c o m ­

prender y ejecutar cuanto le d icen . 

También el señor O r l i z va haciendo g r a n ­

des adelantos : j oven de buena educación y 

delicados modales, es oido s iempre con gus­

to, y lo liié mas ejecutando el papel do M a u r i ­

cio. L e aconsejamos procuro estudiar mejor 

sus papeles , pues cuando se está pendiente 

del apuntador , es de lodo punto imposib le 

dominar el que se representa. 

L o s demás actores no dejaron do c o n t r i ­

buir al buen éxito del d r a m a , especialmente 

el señor Moreno , quo comprendió bien el dol 

químico, muy en su cuerda. 

De un periódico do M a d r i d copiamos lo 

siguiente : 

«Ayer tuvimos ol gusto do ver y exami­
nar muy despacio un magnífico cuadro que 
acaba de pintar para S . M . la Heina el ac red i ­
tado artista don Genaro V i l l a a m i l . Representa 
el interior de la catedral do T o l e d o en el m o ­
mento de cantarse la misa en el magnífico a l ­
tar mayor . Imposible seria dar una idea de 
este cuadro, l leno de interesantísimos p o r m e ­
nores, á los que no le hayan visto, y por 
consiguiente no intentaremos hacer una des­
cripción de él . Basto decir quo la i n t e l i g e n ­
cia con que está manejado el claro oscuro, la 
valentía con que están tocados los inf ini tos 
pormenores y la entonación del co lor ido f o r ­
man un conjunto digno del p ince l de ese c é ­
lebre artista. Pero lo que mas llama la aten­
ción entro las numerosas bellezas de este cua­

dro es el sol que penetra por las ventanas s u ­
periores y quo baña todo el inter ior del e d i ­
ficio. L o diáfano de los rayos del s o l , la v e r ­
dad con quo están tocados, hasta el punto d a 
hacerse uno la ilusión que los vé v ibrar , dan 
al cuadro una animación que es el verdadero 
sello que i m p r i m e á todas sus obras el g e n i o . 

Desearíamos que antes que este h e r m o s o 
cuadro paso á p o d e r de S . M . se espusiese a l 
público para que todos pudiesen admirar su 
méri to . De todas maneras la a m a b i l i d a d , de 
que somos testigos agradecidos, con que e l 
señor V i l l a a m i l hace los honores de su es tu­
d i o , l leno de obras do gran méri to , abre la 
puerta á todos los hombres inteligentes y do 
buen gusto que aspiren á gozar el buen rato 
que nosotros disfrutarnos a y e r . » 

Teatro Principal. 

Last ima que la compañía francesa que aca­
ba de dar dos funciones en esto col iseo , y 
({ue partió inmediatamente pura L i s b o a , no 
hubiera llegado á Cádiz en otra época que en 
cuaresma, pues sabido es que en este t iempo 
no está m u y concurr ido el teatro por las 
personas quo por su posición social y educa­
ción entienden la lengua do Racine y de M o ­
l iere . 

E l mérito de esta compañía no consiste, 
como sucede generalmente en las mejores 
nuestras, en que haya dos ó tres actores do 
gran valía, s ino en la igualdad de todas las p a r ­
tos que la c o n s t i t u y e n , no existiendo ninguno 
que pueda llamarso malo , cosa que nunca 
h e m o s visto en nuestros l é a n o s . E l mal está 
en que se figuran los empresarios quo c o n 
tres ó cuatro partes pr inc ipales buenas están 
satisfechos los deseos del público, s in h a c e r ­
se cargo que cuando las subalternas son m u y 
malas es impos ib le el buen éxito de una c o ­
media , pues bastan aquellas para destruir gran 
parte del efecto, no sabiendo caracterizar sus 
papeles . 

E n la compañía francesa admirábamos e s ­
to buen conjunto, quo const i tuye la armonía . 
Cada uno ocupa perfectamente su p u e s t o : t o ­
dos saben caracterizar sus papeles, p r o d u c i e n -



do de este modo en el espectador una ilusión 
t a l , quo se olvida hallarse en el teatro. 

M r . Dargis es el quo entre todos so dis­
tingue, s in embargo que todos son bastante 
b u e n o s : este actor ejecuta c o u tal maestría 
los papeles de diverso carácter , que parecía 
en cada vaudevil le un actor di ferente : tal y tan 
grande era la propiedad con que los represen­
taba. 

Toda la compañía recibió , durante las dos 
noches , grandes aplausos, y la m a y o r parte 
de los actores el honor de ser llamados á la 
escena. 

Pero hablemos de la compañía española 
que h o y trabaja en este col iseo. 

Casi todos los actores y actrices que la 
componen son conocidos del público quo con­
curre al P r i n c i p a l , E l señor Itodés agradó 
bastante la vez pasada que, en compañía del 
señor C a p o , trabajó en esta c iudad . Y s in 
embargo hemos notado que ahora no agrada 
m u c h o : ¿consiste esta variación en el público 
ó en el actor? Nosotros creemos que en uno 
y otro . E n el público p o i q u e esperaba y de­
seaba ahora que se halla en Cádiz el S r . V a ­
lero diera, á lo menos , algunas funciones, y 
al ver frustradas sus esperanzas, su disgusto 
viene á aumentar los defectos del pobre ac­
t o r . E n este, porque ó ha perdido algo la 
v o z ó la baja tanto, que apenas la o y e n los 
espectadores, sobro todo si se hallan algo lejos 
del proscenio . Esto le hace parecer cu la esce­
na algo frío, y á la verdad que es lástima en un 
actor quo suele decir b i e n , y quo no carece 
de inteligencia artística. Procuro enmendarse 
en esto y ganará m u c h o . 

O t r o defecto de (pro desearíamos se cor­
r i g i e s e , cosa fácil de conseguir , es el de car­
g a r t a n t o la mano en el b l a n q u i l l o , lo cual 
Jejos de hermosearle le afea; y este defecto es 
tanto mas imperdonable en el señor Iludes 
cuanto quo tiene naturalmente buen color y 
no há menester de estos aleites, sino en los 
casos que tuviera que representar una p e r s o ­
na enfermiza. 

¿Le sentaba acaso bien ese color b l a n q u i z ­
co representando un capitán de caballería en 
Cada cosa d su tiempo? N o era mas natural 
por el contrario que saliese cou un color tos­
tado, propio del que ha l levado una vida m i ­
l i tar , y cuyo rostro ha estado espuesto al s o l , 
al viento y sufrido lodos los rigores del t i e m ­

po? P o r lo domas si no representara en lan, 
baja voz y lo pudiéramos siempre compren­
der , se le oiría con gusto, pues las veces quo 
se consigue oírlo nos agrada, y no deja da 
mostrar buena intel igencia del papel que re­
presenta. 

E n Bandera negra estuvo algo mas feliz, 
si bien nos pareció algo frió, aunque nunca 
tanto como lo estuvo hace t iempo el señor 
Lozano en el desempeño del mismo papel, 
Se nos figura que el defecto pr inc ipa l del se­
ñor ftodés nace de querer manifestar gran na­
turalidad , natural idad que llevada al esceso 
deja de ser lo , pues se descubre y a el arte. 

E n la pieza Otra noche toledana estuvo 
bastante b ien , y pareció mejor por lo mismo 
que no llevaba blanqui l lo en el rostro. 

E l señor Capo há poco tieuipo que falta 
do Cádiz, y asi no encontramos diferencia al­
guna. Es un actor de indisputable mérito; 
comprendo perfectamente el papel quo des­
empeña , dice b ien ; pero s iempre so descubre 
en el cómico el misino C a p o , esto es, su fiso­
nomía y sus maneras no suelen corresponder 
á veces al carácter del personago quo repre­
senta. S i e m p r e es oído con gusto y es el ac­
tor quo alcanza mas aplauso. 

E l señor Lozano también es conocido del 
público gaditano. L o s galanes jóvenes son 
bastante endebles. 

Las d a m a s , como dijo m u y bien /;/ Vu-
cional, valen por lo general mas (pie los ado­
res. L a señora F c n o q u i o es una actriz quo 
domina las tablas y dice cou bastante inteli­
gencia. C o m p r e n d e y ejecuta cou piopiodad 
¡os papeles cómicos , en c u y o genero es una 
actriz do verdadero méri to . 

E l público la ha aplaudido siempre en to­
das las noches quo ha represoulado, esceplo 
en la bandera negra; porquo no vale cu 
nuest io concepto en lo dramático tanto como 
en lo cómico . E n esta parle la juzgamos su­
per ior á la señora T o r a l , pues no adolece del 
defecto de la monotonía y el tono plañidero 
que se advierte en esta última ac t i iz . Pero uu 
cambio daremos á la sonora T o i a l la prefii* 
rencia á la F e n o q u i o en el género dramático, 
y sobre todo en la e jecuciou de los papeles 
sentimentales . 

L a característica es bastante inferior á la 
señora C r u z ; pero es tolerable. 

De la scüora Buzón y Montesinos hemos 



hablado ott muchas ocasiones, y no creemos 
hayan variado en el poco t iempo quo hace 
las vimos trabajar en Cádiz. 

K l lector habrá notado que hemos habla­
do de los cómicos y no do las comedias; pero 
es porquo ninguna nueva ha puoslo en escena 
esta compañía on toda la semana, s i so oseen-
lúa la zarzuela del señor Peralt , titulada Palo 
de ciego, algo narcót ica , s in chistes y m u y 
larga p o r añadidura. L a parte música es to­
mada de varias óperas conoc idas , parodián­
dolas á veces con alguna oportunidad. E n es­
ta zarzuela se presentó por pr imera vez la se­
ñorita Valverde , que cantó como no se can­
ta generalmente en las zarzuelas. B i e n p u ­
diera pasar por una c o m p r i m a r i a en una c o m ­
pañía lírica, l i n a graciosa aria fué cantada p o r 
esta actriz con gusto y afinación, y aun con 
alguna ejecución. E l público la aplaudió co­
mo era justo; pero no aplaudió la zarzuela . 

Nos consta de una manera indudable quo 

el señor minis tro de la gobernación ha a c o ­

gido perfectamente la sol ic i tud quo el señor 

Valero tiene hecha , ofreciendo dar una f u n ­

ción dramática en cada uno de los teatros p r i n ­

cipales de España, destinando sus productos 

al establecimiento del H o s p i t a l do la P r i n c e ­

sa. E l gobierno está dispuesto á dar á osto 

m í m e n l e a d o r toda la protección que quepa 

dentro do sus facultades , recomendándolo á 

las autoridades de p r o v i n c i a , á f in de que re­

muevan las dificultades que pudiesen o c u r r i r 

para el logro del f i lantrópico p r o y e c t o dol 

señor V a l e r o . 

Nosotros creemos que no habrá menester 

i este actor hacer uso de la protección que 

el gobiorno le dispensa, pues es de esperar 

que las empresas de los teatros lejos de o p o ­

nerse á la realización del grande y benéfico 

pensamiento del señor V a l e r o , le facilitarán 

ios medios para su l o g r o , en lo cual á ellas 

también cabrá alguna parte de la gran g lor ia 

que ha de alcanzar -este superior artista, ' cu­

y o s humanitar ios y generosos sentimientos 

están al n ive l de su elevado talento. 

Según tenemos entendido parece que la 

empresa do algunos teatros, entre ellas la de 

(¡ranada, en cuanto han tenido notic ia de la 

oferta del señor V a l e r o , le han br indado es­

pontánea y gustosamente con el teatro , p o ­

niendo á su disposición la compañía que en 

él trabaja. 

N o será la últ ima, por eierto, la empresa 

dol P r i n c i p a l de Cádiz , á c u y o frente se h a ­

llan apreciables actores deseosos de c o a d y u ­

var al pensamiento de un compañero á quien 

admiran y respetan. 

miscelánea. 
T o n o LO PUEDK EL A M O R . = E n r a e d i o de la 

alegría del pasado carnaval , no han faltado 
lágiimas en una do las p t i n c i p a l c s casas da 
M a d r i d , y de lodo ha s ido causa el a m o r , 
que nada respeta y quo invado con la m i s m a 
facilidad la choza del campesino y los regios 
alcázares. V a m o s á dar cuenta á nuestros 
lectores do una aventura bástanlo novelesca, 
que todavía no ha tocado á su desenlace. 

N o hace muchos meses fué admit ido c u c l a ­
se do lacayo , en una casa m u y respetable, un 
joven do aspeclo bastante f ino . Desde el p r i ­
m e r dia l lamaron la atención del gefe de la 
famil ia sus modales y la elegancia con que sa­
bia l levar la l ibrea : la esposa también le m i ­
raba cou cur ios idad, y el matr imonio estaba 
cada dia mas admirado del joven s i rv iente . 
T i e n e n dos hijas, y una de ellas, de tempera­
mento bastante nervioso , miraba al lacayo c o n 
cierto interés , y su ardiente imaginación l a 
hacia ver en él una n o v e l a . E l lacayo p o r 
su parte no se descuidaba, y á hurtadi l las 
so l ia d i r i g i r l a tiernas miradas. L a niña e m ­
pezó á perder el apet i to ; su mirada era lángui­
da, y su co lor sonrosado fué desapareciendo 
poco á p o c o . ¡Estaba enamorada! E l j o v e n 
lacayo , temiendo una d e r r o t a , no se atrevía 
á declararse, y aprovechando e l carnaval , es-



- 8 -

cribió un bulóte anónimo á su señorita c o n ­
cebido en entos términos: 

«Hay un hombro en el mundo que no 
se atreve a declararla á usted su pasión. S i 
puede usted conseguir quo su padro la llovó 
al Ter t ro R e a l , tal voz con la máscara so 
atreva k manifestar lo que siente su corazón.» 

L a niña recibió la carta, y habló á su 
padre hasta conseguir quo le llevase á las 
máscaras . 

E l joven lacayo tan pronto como bajaron 
sus señores, se puso un dominó, entró en 
el salón, y aproximándose á su señorita h i z o 
su declaración; y ésta, conociendo la voz del 
h o m b r e á quien en secretro amaba, le d io 
oidos , y por último, un sí l leno de fuego. 

Llegó la hora de retirarse: el lacayo tuvo 
buen cuidado de colocarse á la salida; abrió 
la portezuela y se d i r ig ie ron á casa. L a niña 
manifestaba al dia siguiente mas animación 
«n su rostro, pero procuraba no d i r i g i r al 
lacayo ninguna de las miradas furtivas de los 
dias anteriores. Consiguió de su padre que 
la llevase por segunda vez el martes do C a r ­
naval al Teatro R e a l , y volvió el lacayo á 
repet i r la misma operación del bailo anterior . 
C o m o la concurrencia era tan numerosa, la 
niña se separó de sus padres, y estos no v o l ­
v i e r o n a v e r i a . L a esperaron y la buscaron 
hasta que no quedó nadie en el salón, y se 
ret iraron á casa desconsolados. A q u e l mismo 
d i a , y á las diez de la mañana, r e c i b i e r o n 
dos bi l letes: uno do la niña, en que les pedia 
perdón y les suplicaba le dieran permiso para 
eulazarso cou el j o v e n lacayo ; otro del l a ­
c a y o , en que les hablaba de su esclarecido 
liria je; manifestando, por últ imo, quo era un 
joven catalán que habia emigrado por causas 
pol í t icas , y que después tío haber vuel to á l 
España no tenia mas rocursos que ponerse á 
servir . 

F igúrense nuestros lectores lo desconso­
lados que se hallarán los padres: no se atre­
ven á tomar ninguna resolución. 

Para ocultar los papas tan terrible a v e n ­
tura, s iempre quo las visitas preguntan estos 
dias por la niña, contestan quo está mala. 

Entretanto la niña no parece , y sabe 
D i o s lo que habrá sucedido. 

NtiMP.fto F A T A L . — S e nos ha contado la 
historia de un s u g o l o , que por lo rara y par­
ticular merece ponerse en conocimiento do 
nuestros lectores. E l tal era sietc-mesiuo, y 
hasta los 7 dias de haber nacido no fué bau­
tizado ; á los 7 meses estuvo 7 dias á la muer­
te do resultas do haber tenido 7 amas, y cuando 
contaba 7 años habia pasado 7 enfermedades de 
pe l igro . Después sucesivamente ha estudiado 
7 años de jurisprudencia ; ha tenido 7 amo­
res y ha sufrido mas de 7 reveses en los 7 
dias de la semana. H o y di i cuenta con un 
destiuo que lo produce 7 ,000 reales, y de ahí 
no pasa, aunque 7 veces huya visto al minis­
tro de su ramo. Se le ha asegurado sin em­
bargo por este quo mañana 7 de marzo se le 
aumentarán 7 reales al sueldo que ahora go­
z a , y nosotros esperamus que este 7 venga 
á coronar los demás quo hemos mencionado. 

M A O U I I U DE ' cosRR.=Háse inventado en 
Inglaterra por M M . W . y C . Mather de Sal-
l o r d una máquina m u y senci l la para rosor los 
satos, hi lvanar y juntar las piezas de telar 
antes de enviarlas al tinte, que convendría 
mucho se generalizase su uso. 

Consiste esta maquina en un par de ruodeci-
tas dentadas, dispueítas una sobre otra y engra­
nando ambas. E n el borde de cada una de ellas 
h a y una canaula que las hace co inc id i r una con 
otra, l o i m u u d o la cavidad propia para con­
tener la punta de una aguja. Colóciuso las 
lelas que han do coserse entre las ruedas den­
tadas, y haciéndolas girar on seguida, sujetan 
la tela y la l levan á la [tunta de la aguja enhe­
brada. Cuando la tela atravesada de parle á 
parte, su halla on ol centro de la aguja, se 
saca esta y se completa la operación. 

Puede servirse de dos agujas y hacer 
á la vez dos costuras. 

E l día monos pensado vamos á ver á nues­
tras costureras dando vueltas a un torno para 
hacer sus labores mas delicadas, como si es­
tuvieran h i l a n d o . 

C A D I Z : 1 8 3 2 . 

Imprenta ú cargo de D. M. Sanchez del Arco, 

calle del Calvario, n." 126. 


